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EL 

ECO DE CABTAdBIA 
-r=:^^...r:-^--:.=:;;:; 

PUNTQS DE SÜSCRICIQN. 

üartagena: Liberato Montel]* y García, Mayor 24, Ma

drid y l'rovinoiaa, corroaponsales de la «asa de Saavodra. 

eeOUíSJDA ÉROCA. 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagona nn mes 8 rs.—Trimeatr* 24. Fii«r» i% 
ella, trimestre 80. 

Lunes 16 de Abril. 
—r/dt-^iww.* •wiaa i 

K)i E c o ̂ .a íuartag;®Er.!t 

RESTAURACIÓN 

DE LAVIEJA CATEDRAL UE CARTAGENA. 

Como toJoíJ los cartag^'tieros sa
ben, lajuiit» pai'ioquiiil fin "Sta ciu
dad lianornlirado dos person.isfiícul-
tativas muy cornpi tentes, puta que 
la informen acerca del plan que de
be siguirse paia llevar á c<ibo la res-
tauraoiou con el mayor acieito, y. 
corresponder á la feívienU caridad j 
de los cartíigeneros, dando princi
pio álas obras con ó.deii y regula
ridad. 

Por lo que tengo entendido entra 
en el ánimo dediibas personas (a-
culiai.ivas presentar a la jm ta par
roquial un.i bi.-n I itzonada memoria 
en contestación á la consulla (|ue U 
junta les blzo, para lo cual están rru-
niendo todos los datos y anti-ceden-
tes que lesés dado reunir. Compren
diendo el deseo de los generosos 
bienhechores que han h' cbo posible 
con sus donaciones el prin';ipio de 
las obias, de suber el e>tado en que 
se encuentian los tr.ib.ijos prelimi
nares, me hn piiiecido no desagra
darán las notioias que paso áespuner 
minuciosamente. 

Por lo que he oído, la comisión 
facultativa está conforme en que lá 
restauración debe hacerse conser
vando el orden arquite. iónico que 
hoy tiene la catedral, mir.indü á es-
la, más bajo el punto de vislu de re
cuerdo histórico de la antigua im-
poi tuncia religiosa de Cartagena, que 
como monumento de iirtu. Partien
do de esta base, opina que deben 
conservarse las actuales d03 subidas 
al templo, si bien mejorándolus en 
su dia en los mismos puntos en que 
hoy existen, pues á parte de otia» 
razones facultativas de gran peso que 
asi lo aconsejan, el trasladar á oiro 
punto cualquiera esas dos subidas 
quitaría á U restauración de la ca
tedral el carácter que en su concep
to debe tener. Por mi parte creo que 

en oste punto piensa bien la comi
sión facultaliva. 

En las dos visitas que he hecho, he 
visto que paia marcar con exiciitud ul 
génei'o arquitfclónico á q ue pertenece 
el templo, la antigüedad de su fábrica, 
si esto es posible, los detalles do >U 
oiniimenticion, y obtener otros an
tecedentes ficultativos, se están sa
cando los perfiles dM edificio, tanto 
de la parte que se halla en pié, como 
de la que se lia derribado, sin per
juicio de formar mas adelante un pla
no del estado en que hoy s« encuen
tra el ten)pl(), otro del que debe te
ner cuando se restaure, un presu
puesto del goslíf dejas obras que ha
yan de emprenderse, y una memo
ria detullada que esplique los moti
vos á que esas obras han ob»-decido, 
para conocimiento <le los presentes 
y de los venideros. Esto me parece 
se llama hacer las cosns con con
ciencia. 

En la actualidad se están practi 
cando escavaciones para observar 
los cimientos de la parte derrumba
da. Estas escavaciones prueban que 
la causa del derrumbamiento está 
en que las paredes maestras de la 
parte del edificio que mira á la ciu
dad, se hallan muy lejos de tenerla 
necesiriasolidí z, > que la d> bilidad 
y fla(jUeami( nto de ellas por falta de 
contrafuertes en Ja parte esterior y 
de buena cimentación en el interior 
de los arcos de las capillas, han sido 
la Causa de que el templo se viniese 
abajo por aquel punto. Por consi
guiente lo primero que será preci o 
h icer es derrib.ir esas paredes maes
tras hoy ruinosas, levantar otras nue
vas, y darles solidez por medio de 
contrafuertes escalonados, rematan
do con una sencilla cornisa del esti
lo de la época áque pertenece la ca
tedral. Creo que esto se encontrará 
bien pensado. 

Según la comisión facultativa, el 
templo corresponde por su estilo al 
género misto: por los nervios ó cin
tas qutí n matan en el centro de las 
bóvi das en .«reo apuntado poco agu
do, al género gótico; y por ios arcos 
de medio punto ó semicirculares de 
las capillas y de la n >ve principal, 
«1 género llamado románico por los 

arquitectos. Por lo tanto á este géne
ro misto debe obedecer la restau
ración. 

¿De qué época es la actual fábrica 
del templo? Hasta ahora no se le han 
encontrado que yo sepa nuevos in
dicios; pero á mi me parece ahora 
como antes que no se remonta mas 
allá do la segunda mitad del siglo 
XVI, ósea desde el año l,5.'i0al 1,600, 
y me tundo para ello, en que, según 
el Padre Flores, en su Historia sa
grada, la casa llamada d(! los cuatro 
Santos se edificó en 1,591 en el mis
mo sitio en que, según la tradición, 
se hallaba el palacio en que dichos 
cuatro Santos nacieron, y en que 
habitaron con sus padres. Entre las 
ruinas de la catedral se ha encentra 
do una lápida mortuoria que cual
quiera puede ver de un letrado de 
Milán fallecido en 1592 á 94 (no lo 
recuerdo bien,) y me han dicho exis
te otra lápida del mismo siglo, y de 
fecha un poco anterior que la ya ci
tada. Además, si no he leido mal, 
en el lienzo de la pared que da fren
te á la cuesta de la Baronesa, hay 
otra lápida en la que se dice que 
aquella obra se hizo en el año 1615, 
á mi juicio con el objeto de apoyar 
la pared maestra del templo por 
aquel lado, la cual está un poco mas 
aden tro, cuya solidez empezaría qui
zá á inspirar ya desconfianza por 
haberse construido en el declive del 
monte sobre escombros y tierras so
brepuestas. 

De todos rpodos, creo puede ase
gurarse que en aquel terreno, un 
poco más allá ó un poco mas acá, 
mas á la derecha ó mas hacia la iz
quierda, y quizá en menores dimen
siones ha estado siiuada siempre la 
catedral de Cartagena, y que lacón 
figuración de ese terreno ha debido 
s«r en todos tiempos la causa de su 
poca solidez y de su ruina. 

Escusado es decir, porque está á 
la vista de todos, que el templo es 
como obra de arte muy modesto, 
muy sencillo: no obstante la capilla, 
y sobre todo el retablo del llamado 
Cristo moreno son de bastante mé
rito en su género, aunque el retablo 
pertenece al estilo de decadencia, 
conocido por borro minesco en Ita

lia y churrigueresco en España; el 
citado Cristo moreno y los cuatro 
santos de la capilla inmediata son 
muy notables, ajuicio de una per
sona muy conocedora. En cambio la 
cabeza de la virgen y del niño Jesús 
d(i la misma capilla son muy toscas 
y habrán de retocarse en su dia. Pe
ro nada hay tan desgraciado como 
el altar mayor, de estilo exagerada
mente churrigueresco por lo sobre
cargado de toscos adornos. Ese altar ' 
debo desaparecer en su dia, y sus
tituirse, si es posible, por un buen 
cuadro representando la Asunción 
de la Virgen á la que la catedral es
tá consagrada, y á falta de tal cua
dro por una buena estatua en ma
dera de la misma Virgen. 

He oido decir á algunos que el bt* 
gano y la sillería del coro de Santa 
Maria estuvieron antes en el de la 
vieja catedral. Pero basta fijarse en 
el reducido espacio y poca altura de 
este coro para comprender lo: muy 
difícil por no decir lo imposible qoe 
es comprender sobre el terreno se
mejante aserto. Para concluir Bfla-
diré que es preciso gastar mucho 
mas de lo que se había creído para 
llevar á cabo la restauración por las 
malísimas condiciones en que el 
templo fué construido; pero hacién
dola á conciencia y con perseveran
cia, llegará un día en que los carta
generos contemplen con legitima 
satisfacción un edificio sagrado con 
las formas austeras de los antiguos 
tiempos, unidas á la belleza y á 1« 
gracia de los modernos, ol cual les 
recordará mas vivamente las glorias 
cartagencras^de las pasadas edades. 

MANUEL MARCO. 

Misceláneas. 

La agencia «Veritas» ha publica
do la siguiente estadística de los si
niestros raaritimos ocurridos duran» 
te el mes de febrero de 1877: 

Buqu(!3 devela perdidos; 61 ingle- "i 
ses, 29 franceses, 2.1 norle-amerioa- si 
nos. 20 noruegos, 13 italianp%,f:»li»r "̂ 1 
manes, 6 austríacos, 5 dane»ii|p l»o- 'fj 


